
í

SCVCRíUí’

E D IC IO N  D E  L U JO .

D o s  r e a l e s

A L RECIBIR  EL  NÚMERO.

D IR E C T O R A ,

L A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N
■ c<o

EDITORES PROPIETARIOS,
J. C A S T R O  Y COM PAÑÍA.

--- -iitwi “ “
.'/t /. 1 •) 9  I (-)

E D IC IO N  E C O N O M IC A .

U n  r e a l

AL R E C IB IR  EL NÚMERO.

A ñ o  11. A ladritl 2 9  de llla rzo  de 1 8 7 9 IVúin. 1 9 .

S U M A R I O .

A  n u e s tr a s  s u s e r i i o r a s .— R e v is ta  á e  m o d a s  y  l a 6 o r e « ,  p o r  l a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .__

L a  D e u d a  o lv id a d a ,  p o r  D . J u a n  E .  l U r t z e n b u s c h . — Q iiim íc o  d o m é s í tc a ,  p o r  H i i i -  

n o v a . — t l e y a r  d  í te m j jo ,  p o r  l a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n . — P I c p o r t a  d  l o  V iry f ln ,  p o r  

d o ñ a  C á r m e n  N u ñ e z .— S u s p i r o s ,  p o r  D . J a c i n t o  d e  L a b a i l a . — E í r p l t c a c i o n  d e  lo s  
g r a b a d o s .— S o h c i o n  a l  g e r o g l í f i c o  d e l  n ú m e r o  H l.— C h a ra d a .

A NUESTRAS SUSCRITORAS.

R o g a m o s  á  n u e s t r a s  le c to ra s  c u y a  s x i^ r ic io n  c o n c lu ­
y e  e n  f in  d e  M arzo , se  s i r v a n  r e n o v a r  c o n  a n t ic ip a c ió n , 
p a r a  q u e  n o  s u f r a  r e t r a s o  a lg u n o  e l  e n v ío  d e  lo s  n ú m e ­
r o s ,  y  d ir e c ta m e n te  á  e s ta  A d m in is t r a c ió n ,  e n v ia n d o  el 
im p o r te  e n  l ib ra n z a  ó se llo  d e  f r a n q u e o ,  c e r t if ic a n d o  la  
c a r ta  e n  e s te  ú l t im o  caso .

R EY ISTA  DE MODAS Y  L A B O R E S.

I .

La prim avera con sus más ricos perfum es, con sus brisas 
encan tadoras y juveniles, con sus mil florecillas, con el sol 
rad ian te y el cielo limpio y sereno, aparece ya prestando vi­
da á todo cuanto se ag ita  en la naturaleza; y nuestro sér, á 
im pulso de las vivificantes auras de A bril, tam bién se re ­
juvenece, porque la prim avera infunde nueva vida y juventud.

Los severos colores, que durante  el invierno son la espe­
cialidad para  los trajes, desaparecen  cediendo el puesto á los 
más anim ados, m ás brillantes y  que son propios del sol p ri­
maveral.

Todos los vestidos de etiqueta se hacen de cola, sin p u f f  
ni segunda falda y con m edias tablas, cuyo pliegue forma 
magestuosos drapeados.

Los corpinos con aldetas son, á  no dudarlo, los que rei­
narán , y a  de form a redonda, en punta, cortos, cuadrados ó en 
ondas, pues varian  á lo infinido. E l talle  se llevará un poco 
más bajo y pocos cinturones, por lo mismo que llevamos in ­
dicado de los corpinos con aldetas, así como las polonesas.

Las faldas con volantes anchos tableados y cabecilla r i­
zada ó  bordada, com partirán el cetro con los vestidos prince- 

• sa y las polonesas, abotonadas hasta  la cintura, redondeadas 
y  con ondas y bastante largas por detrás, sin abandonar por 
esto los vestidos Luis X V , que tan  graciosos son para se­
ñoras jóvenes y señoritas, como por ejem plo, uno de faya 
granate y faya blanca.

La falda granate  estaba adornada con un  ancho volante 
con cabecilla picada y  form aba la cola, dejando ver la prim e­
ra  falda rasan te , de faya blanca, guarnecida en delantal con 
encaje de A lenzon. El corpiño tenia escote cuadrado y un 
chaleco de faya blanca y encaje: m anga granate hasta  el co­
do con dos volantes de Alenzon.

Este rico  traje estaba destinado para comida de  etiqueta 
y  reunión después.

Precioso era un vestido de faya g ris plata, adornado con 
un ancho volante con anchos cañones; el volante eslá form a­
do con seda azul turquesa así como ia cabecilla, y en las 
puntas de esta una borla azul de  distancia en distancia.

Polonesa túnica de faya negra , recogida á los lados y guar­
necida con g u ip u r e  negra: una banda de cinta parte del hom -
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EL ULTIMO FIGURIN.

bro con un  lazo, y  cruzando la espalda, concluye en el cos­
tado en el recogido de esle.

M anga abierta hasta el hom bro y c ru zad a , segunda m an­
ga de faya gris.

Un modelo apropósito para vestidos sencillos de lanilla, 
de poplin, de lana ó  de cachem ir, es una falda sem i-larga por 
delante, com pletam ente lisa, y desde el costado un  ancho vo­

lante con una banda bordada ( , que form a la ca­
becilla: o tra igual sube por ca , íigura cruzar el
pecho, y guarnecen cada lado cuadrado dol cor-

D.
La m anga form a dos ancho: s desde el hom bro

hasta el codo, y después conch itamente ajustada;
es sencillo y original.

A lgunas veces hemos repetido en nuestras revistas que 
lodos los modelos que en ellas presentam os, por m uy esplén­
didos que sean pueden adaptarse á toda clase de telas, y  en 
lugar de ra s o , encajes ó flecos, guarnecerse con trencillas, 
bieses de un  color que corte con el del vestido y  con flecos de 
lana, para aquellas de nuestras suscritoras que, ó bien hab i­
tan  pueblos, aldeas, ó  pequeñas poblaciones de p rov incia , ó

para las que sus medios de fortuna no les perm iten gastar en 
un  tra je  una  cantidad crecida.

Por ejem plo, dias pasados hem os visto un  gracioso vesti­
do de seda, color habana, adornado sencillam ente con dos á 
tres anchos bieses y u n a  cabecilla, sin pliegues al extremo 
de cada uno; pero cortada en ondas y bordeada con raso un 
poco m ás oscuro.
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El corpiño tenia aldetas largas en pun ta  por detrás, cortas 
y  redondas po r de lan te , repitiéndose el mismo adorno que 
en la falda y con m anga sem i-ajustada y  con cartera.

Pues bien, este vestido, cuya form a es económ ica porque 
lleva poca te la , aconsejaríam os hacerlo de lanilla habana 
gris, g ranate, azul ó m arrón, de esas lanillas que son sum a­
m ente baratas, de cinco á seis reales, faya de lana, reps, g ra ­
nadina, etc. Los bieses se harian de la mism a te la , y  las ca­

becillas ondeadas, bordeándolas ó con glasé nn poco m ás os­
curo SI el vestido fuese claro, ó v ice-versa,y  m ás módico aun 
con trencilla de lana ó con lanilla, sin que por esto dejara de 
ser elegante y bonito , pues todo depende del buen corte no 
de la riqueza de los adornos.

P ara  esto no ignoran nuestras lectoras, que solo por el 
coste del p ap e l, obtienen en nuestra adm inistración cuantos 
patrones puedan d e se a r , cortados á  la m edida por persona

3l

G r a b a d o  n ú m , 9 .

'I,

inteligente y  dedicada exclusivam ente á nuestras sUscrltor*as.
De terciopelo, de raso , g ró , lo mismo que de reps, faya 

de lana y hasta de modesto percal, pueden obtenerse trajes 
que revelen buen gusto, elegancia y gracia en su  forma, va­
riando solo los adornos.

Nos fijamos en estos detalles, porque algunas de nuestras 
lectoras, han tenido la bondad de d irig irse á  m í para hacer 
varias p reguntas concernientes á trajes m odestos, y deseosa

de com placerlas, les indico las modificacionesVque pueden 
ejecutar en los modelos.

Con el presente núinero , y tam bién para corresponder á 
las cartas que nos escriben sobre los peinados, dam os dos 
grabados hechos expresam ente, y que rep resen tan  el peina­
do con peineta á un lado y rosa en el opuesto, que hoy lucen 
todas las principales dam as españolas, acom pañado por 
velo, la toquilla de encaje, de tu l ó de g ranad ina, estando
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dispuestos eu esto como en lodo, á que nuestras suscritoras 
sean la s  prim eras que reciban las innovaciones de la  moda.

Con los trajes Luis X V  , es decir con los de volantes so­
brefaldas, puff y lazos continuarán llevándose los cinturones 
con largas caidas de seda, pero de n ingún  modo con los ves­
tidos princesa ó los que sclo llevan  una  falda adornada y 
corpiño con aldetas.

I I .

E n  nuestro núm . 22 presentam os u n a  flor en ejecución, 
destinada á un platillo de quinqué, y hoy hacem os ver lá  la­
bor com pleta. Cada uno de los pétalos de la flor se hace con 
lana y  u n  solo punto  de color. Se pasa la aguja po r debajo 
al pié del pétalo y  se lleva la lana hasta la parte  alta y  se 
su jeta  con el pu lgar de la m ano izquierda, vo viendo á  picar 
en el sitio por donde

G ra b a d o  n ú m . 3 .se sacó la aguja y así 
se ejecuta una especie 
de festón que form a el 
pétalo: hecho esto, se 
d a  una  p u n tad a , to­
m ando un  solo hilo del 
cañam azo, en el e x ­
trem o del pétalo, p i­
cando la agu ja  en el 
centro  de la lana y sa­
cándola cerca dcí co­
razón de la flor y junto  
al pétalo hecho ya para 
em pezar otro, y ejecu­
tados todos con lana 
am arilla  paja m uy cla­
ro , se pasa por el cen­
tro de cada uno un 
)unto de seda floja, 
llanca, lo cu a l le p res­
ta bellísimo realce. Los 
nudillos del centro de 
la flor se ejecutan con 
seda am arilla muy vi­
va, las hojas con lana 
color hoja seca, real­
zada con verde claro: 
los tallos se forman 
con seda n e g ra , ha­
ciéndolos düspues del 
fondo, el cual es á p un ­
to cruzado hecho con 
sed aó lan aazu l, encar­
nada ó inorado. El pla­
tillo tiene 21 centínie- 
tros. E l cañamazo se 
tiende sobre un cartón 
forrado de percalina; 
u n  r i z a d o  d e  c i n t a  
adorna  el rededor.

E l in d is p e n s a b le  
para viaje es un lindí­
simo modelo, ejecuta­
do con hilo crudo al 
c rochet, haciendo p ri­
m ero para el fondo un 
cuadro de diez centím etros de largo en cada orilla, con pun­
tos dobles. E n  uno de los lados se hace una  brida  y una 
vuelta de puntos dobles que debe tener tam bién 10 centí­
metros. Se ejecuta ida  y vuelta, picando siem pre detrás del 
punto  y  en el punto del centro do cada vuelta se crece, ha­
ciendo tres puntos en uno solo, lo que form a el dibujo, h a ­
ciendo diez y ocho vueltas y form ando cuatro cuadros igua­
les unidos después con una cadeneta. E l arm azón es de car­
tón, cuyo fondo tiene 8 centím etros en cuadro, 18 de largo 
en la parte de arriba  y 7 de alto.

E l fondo y los cuatro  costados se cortan de cartón y se for­
ra n  con tela de hilo crudo: las pegaduras se ocultan con su­
tache encarnada. E n un costado se hace un  bolsillo de tela 
bordeado con trencilla  de l a n a , p a ra  los utensilios de cos­
tu ra : eu el lado opuesto se ponen tres para  los ovillos, dedal

y  alfiletero: dos cintas b lancas elásticas form an los tirantes 
para  colocar tije ras , agujas de crochet y  punzones.

Se tom an dos pedazos de trencilla de lana de color grana, 
de un centím etro ae  ancha por 60 de larga, y  se cruza por 
debajo del estuche, justo en el fondo del centro, en donde 
se sujeta con una  doble cruz de b ilo , y  cada cinta está sujeta 
á uno de los extrem os del indispensable.

Se hace una sortija de crochet punto  de festón, por la 
cual se pasan los cuatro extrem os, y  en las puntas se pone 
u n  lazo de cinta encarnada.

E i quinto grabado de labores es una  bonita puntilla  de
crochet.

Se liará una cadeneta del largo que se necesite: después 
cuatro pun tos dobles, una cadeneta de nueve puntos y  cuatro 
dobles; 17 palitos sobre la  cadeneta de nueve puntos, uno

sencillo en la prim era 
de las cuatro cadene­
ta s , una  de cuatro  pu n ­
tos, uno doble en la 
segunda.

La vuelta para  for­
m ar las ondas, se hace 
con cinco cadenetas y 
un  punto doble. Las 
dos vueltas del lado  
opuesto se hacen  a lte r­
nando una  cadeneta y 
un  p a lito : la segunda 
es toda de punto  do­
ble.

E n  la  hoja de pa­
trones y  dibujos que 
acom paña á este n ú ­
m ero, p r e s e n t a m o s  
lindas elras para pa­
ñuelos, precioso cen­
tro  para  sábanas y al­
m ohadas, óvalos para 
cam isas y bonilos ca ­
prichos para  diferen­
tes bordados, habien­
do hecho en esa sec­
ción, c o n s i d e r a b l e s  
m ejoras, como adver­
tirán  nuestras suscri­
t o r a s ,  considerando 
que es im portantísim o 
) a r a  b o r d a r ,  poseer 
menos dibujos.

L a  B .  d e  A V i e s o n .

L A  D E U D A  O L V I D A D A ,
A N É C D O T A  C O N T E M P O R A N E A  

p o r

DON JUAN E. HARTZENBUSCH.

(C o n c lu sió n .)

— ¡Ah! s í; un  rico debe un  tributo de protección á las a r­
tes y  letras. Le concederé hasta  donde mi ren ta  me lo p e r -  
mita.

«Debe servir por sí mismo á  su  pátria, si no es físicam en­
te inhábil ó im bécil.

"T rabajaré para mi país en m ejorar su sistem a de  ag ri­
cu ltu ra .»
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Practicó Alfonso cuanto decia, y  continuó desvelado siem ­
pre, siem pre diciendo:

— Algo m e falla que pagar, algo debo; ¿qué es?
Pensó en Rosa, por últim o.
— Yo le ofrecí mi m ano, es verdad; pero  no ha  respondi­

do á  las cartas que la escribí. Voy á escrib ir de  nuevo.
Tampoco obtuvo contestación.
A burrido , m alísim am ente hum orado, salió A lfonso á pa­

sear una  tarde fuera de p u ertas, oprim iendo el lomo de un 
caballo de estam pa adm irable. Pasó  varias veces del camino 
rea l á una  senda, y tornó de la senda al camino real.

Y hé aquí, lecto­
res, que en una de es­
tas en tradas ó salidas, 
se halló Alfonso frente 
á  frente de nn asno, 
en el cual venia des­
cuidadam ente m onta­
d o  a q u e l  i m p o s t o r  
consanguíneo de Rosa, 
que por poco no des- 
costi la á nuestro hé­
roe en el pueblo.

El propósito fijo del 
buen Zam ora e ra  sa­
tisfacer sus deudas de 
todo género.

En cuanto vió al 
pariente de R osa , re­
cordó la paliza insigne 
que habia recibido de 
él y á la cual aún no 
h a b i a  correspondido 
volviéndole otra.

— Esta es la deuda 
que me faltaba satisfa­
cer (prorum pió coléri­
co): hagam os finiquito, 
y dorm iré bien por p ri­
m era vez, esta noche.

A lzó Alfonso el látigo, y restituyó generosam ente al la­
briego los golpes de antaño; pero aquella noche durm ió peor 
que nunca.

—¿Qué deberé yo todavía? Soy rico  y soltero. ¿Deberé 
casarme?

"Tal vez m añana m e plante en el pórtico de esa iglesia 
inm ediata, á la cual concurren preciosas jóvenes: voy ú ver 
si alguna me agrada.»

M adrugó Alfonso al otro dia para  ir á la iglesia.
Colocado cu el pórtico, sintió un fuerte im pulso pasar 

más allá.
Con todo, no se determ inaba: hacia años que no frecuen­

taba iglesia ninguna.
H abian tocado á la misa prim era.

Dos jóvenes, al parecer señorita y 
criada, muy modestam ente vestidas, 
cruzaron la  calle y se acercaron al 
pórtico.

Miró Alfonso á la señorita, que 
se quedó parada un m om ento, como 
dudando si en traría  en el tem plo ó 
si re trocedería; volvió Alfonso á  m i­
r a r ,  y con pasmo infinito conoció á 
su an tigua discípula.

Rosa era, en efecto ; la  mism a R o sa : con m énos frescura 
de tez que ántes, pero con m ás grac ia  en sus facciones y mo­
vimientos : convertida de zagala del valle en elegante habita­
dora de nuestra córte.

— ¡Rosa!
— ¡Alfonso!
—¿Cuándo ha venido usted á Madrid?
— Hace más de tres años.
— No la he visto á usted nunca.
— Yo á usted sí, varias veces.
— ¿Y no ha querido usted hab lar.á  su antiguo maestro?
— El m aestro ni siquiera m iraba á su alum na.
— ¿Y madre?

G ra b a d o  n ú m . 4 .

G ra b a d o  n í im . 5 .

— Enviudó o tra  vez, y vino á establecerse á M adrid.
— ¿Y usted, Rosa, está ya establecida?
— Hice una prom esa en mi p u eb lo , y  aunque me ha  cos­

tado aflicciones el m antenerm e fiel á ella, ñ o la  he quebran­
tado.

— ¡Rosa! ¡Rosa! usted será  mia ;  yo no he podido am ar 
sino á u .sted; usted, sin duda, no ha recibido mis cartas.

— Ahora sé que usted me h aya  escrito.
— E s preciso que sepa yo si su m adre de usted las ha  in ­

terceptado. E s  necesario que satisfaga mi postrera  deuda 
p a ra  que descanse tranquilo . ¡No sabe usted, Rosa, con qué

desasosiego vive el que 
fué su m aestro de us­
ted, y tam bién su p ri­
m er am ante, su  prim er 
amor!

— P rim ero  sin se­
gundo, señor don A l­
fonso.

—¿Es verdad , Ro­
sa de mi vida? ¿Es po­
sible?

— Mi m adre podrá 
inform ar á  usted m e - 
'o r  de las ofertas que 
le rehusado. E l pobre 

m aestro de  mi lugar, 
ha sido para  mí prefe­
rib le  á los m ás ricos 
hacendados de mi país.

— Ya soy rico yo, 
Rosa m ia; tengo una 
gran  casa , criados, 
c ab a llo s , aduladores, 
envidiosos, y repu ta­
ción de talen to ; por­
que la riqueza es capa­
cidad, ó pasa por ella. 
P ara  ser feliz no me 
fallan m ás que siete

horas de sueño cada noche.
— ¿Qué le desvela á usted?
— E s largo de contar. Yo he ten ido  m uchas deudas, Ro­

sita; m e quitaba el sueño la im posibilidad de pagarlas: creo 
haber satisfecho cuantas contraje; y á pesar de eso , no hay 
noche que uo sienta j u n to  á mis oidos una voz que no cesa 
de repe.iirme: «Tú detfés y no pagas; áun debes y no pagas, 
Alfonso.» Rusa, Rosa mia,  dígnese usted aceptar esta mano 
que Alfonso le debe, para que ¡lueda p reguntar m añana ó 
ese fantasm a que me persigue: «¿Qué debo ya?»

Rosa levantó aquí hácia Alfonso sus ojos herm osísim os, 
llenos de indecible ternura; y acentuadas con singular y casi

divina expresión, fluyeron suavem en­
te de sus labios estas pocas pa lab ras: 

— Alfonso, ¿ha pagado usted  lo 
que debe á Dios?

Inclinó Alfonso la cabeza, cu­
briéndose con las manos el rostro , y 
en unos instantes no pudo hablar.

— ¡A h!— prorum pió después, y 
no acertaba á proferir palabra nin­
guna.

E n esto la cam pana de la iglesia 
dejó oir el últim o toque para la misa.

Volvió A lfonso de su  m om entáneo trasto rno , y dijo á 
Rosa con acento agitado:

— Entrem os, Rosa, entrem os; guíem e usted.
A la misma hora, ocho dias después, el velo de los des­

a sad o s  envolvía en aquella iglesia la  cabeza de Rosa y los 
lom bros de su m aestro.

A  la m adrugada siguiente, incorporada la  novia en el le­
cho nupcial, escuchaba con gozosa curiosidad la plácida re s ­
piración de su esposo dorm ido.

Percibió de repen te  como un  dulce suspiro.
T ras el suspiro se apagó la resp irac ió n , y la tierna con­

sorte se turbó  sin saber por qué.
— ¡Alfonso!— dijo en voz am orosa y  ba ja .— ¡Alfonso!—
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repitió ya sobresaltada, echándose fuera del lecho .— ¡Alfon­
so !—gritó  fuera de sí, de espanto.

► E l dorm ido no respondía. No respondió.
E l vehemente deseo de Alfonso quedaba cum plido: paga­

ba su ú ltim a deuda, el sueño m ás feliz habia cerrado sus pár­
pados: el sueño de la eterna paz, recom pensa del justo .

¡B ienaventuradas las vigilias que tuvieron su  térm ino en 
tan  envidiable descanso!

Rosa no  m urió por en tonces: tenia m adre que estaba en­
ferm a; falleció la h ija  á los cuatro m eses, quince dias d e s­
pués que la m adre. H abia sido Rosa heredera de Alfonso; 
m uchos inculpables deudores, m uchos pobres virtuosos he­
redaron  á Rosa.

¿Por qué, aun  en tre  pagadores puntuales, aquella deuda, 
tan preferible á todas, hab rá  de ser la sola desatendida, la 
sola olvidada?

FIN.

pian con lejía hecha con potasa y cal viva. Con un pedazo de 
tela g ruesa ó una esponja ordinaria , se moja en la lejía y se 
hum edece el m árm ol, dejándolo secar por sí solo.

Pasadas 24 horas, se p repara  agua de jabón bastan te  
cargada, y se lava el m árm ol, dejándolo secar.

Se em papa ligeram ente en aceite un pedazo de franela, 
y  se fro ta  el mármol, hasta devolverle el brillo .

Si no fuera suficiente, se deshace una cantidad de cera  
blanca, y una vez líquida, se añade cantidad igual de tre ­
m en tina ,'y  se mezcla bien con una paleta de m adera, y  con 
esta preparación se frota el m árm ol con un  pedazo de lana .

Puede conservarse en botellas, pero es preferible recien 
re tirada  del fuego. Tam bién se podrá hacer con trípo li de 
Ing laterra  y aceite común, form ando como una pasta.

H i n n o v a ,

L L E G A R  Á TIEMPO.

Q U Í M I C A  D O M É S T I C A .

Cuando ha pasado el estío y el otoño, preciso es pensar 
de nuevo en p reparar 
todo para  el invierno, en  
particu lar las alhajas, 
que encerradas en sus 
estuches durante  los m e­
ses de calor, hab rán  to­
m ado ta l vez u n  color 
oscuro, y  el cual es p re­
ciso hacer desaparecer.

Con un cepillo m uy 
suave em papado en agua 
caliente, se coge un  po­
co de jabón raspado y 
se pasa por los aderezos, 
anillos y  demás joyas.

Después se enjuaga- 
rán  en agua pura y se 
en jugarán  con un  peda­
zo de tela nmy fina, por 
ejem plo, un pañuelo de 
batista  usado, y en .se­
guida se lim piarán con 
ím  poco de hollín ó pan 
quem ado, en polvo, y 
pasado por tam iz , para 
que no raye las piedras 
n i el o ro ,'p e ro  con otro 
cepillito suave y  seco.

P a ra  el o r o , sólo se 
cm pleaotra preparación.

E n cuartillo y medio 
de agua se ponen 64 
gram os de sal am onia­
c o , y  se hacen hervir 
allí las a lhajas de oro,
duran te  media hora, con lo que recobran  todo su brillo.

Los candelabros dorados, tam bién requieren especial cui­
dado, y  la s  gotas de cera ó esperm a no deben dejarse hasta 
que adquieran  ese color verdoso que perjudica tanto al m e­
ta l. Se moja una esponja en agua tib ia  y  se pasa por encim a 
de un pedazo de jabón , se fro tan  las m anchas y en seguida 
desaparecen.

Si estas m anchas existen sobre la  m adera de a lgún m ue­
ble, entonces se harán  desaparecer frotando con franela em­
papada en aceite.

Si el bronce estuviera m anchado de aceite, se lavara con 
lejía ó potasa. Después se hará  la composición siguiente: sul­
fato de alúm ina y de ácido nítrico , u n a  tercera  parte  de cada 
cosa y o tra  te rcera  de agua, se pasa por el bronce y  se lim­
pia con franela, dejándolo secar.

E l acero se lim pia con aceite mezclado con hollín  pasado 
po r ta m iz : se frota y se pasa  un  cepillo por el acero.

Las m anchas negras del m árm ol de las chimeneas se lim-

G ra b a d o  n ú m . O .

ANÉCDOTA.

Hace algunos años existia en la calle de Toledo, en Ma­
d rid , una  tienda en cuya 
m uestra se leia: A  Sedan , 
almacén de paños de la 
viuda de G arcía.

Una preciosa jóven 
como de diez y  ocho 
años, alta, esbelta, ru ­
bia y  blanca oomo una 
a l e m a n a ,  solia estar 
sentada á un  lado del 
m ostrador, ocupada en 
alguna labor de costu­
ra', m ientras que su m a­
dre, activa, servicial y 
a m a b l e , despachaba á 
las com pradoras, no sin 
d irig ir una m irada cari­
ñosa, ó bien algunas pa­
labras á su hija M agda­
lena.

Una m añana, los ve­
cinos de la viuda vieron 
con asom bro que las 
puertas de la tienda per- 
m a n e c i a n  cerradas, y 
cuando estregados á la.s 
reflexiones y  com enta­
rios que Ies sugería acón 
tecimiento ta n  ex traor­
d inario , vieron llegar un 
grupo de g e n te s , entre 
las que se encontraba 
M agdalena y  u n  jóven 
gallardo y  elegante.

— Antonia, A ntonia, 
ven acá, m u je r.—exclamó Ram ón, cuyo comercio de lienzos 
se encontraba situado á la derecha de la casa que ocupaban
m adre é h ija . . , ,

— C alla,— añadió,— es Javier, el hijo del notario de la 
plaza de la C ebada... Cuanto va que se casó con e lla ... ¡Y yo 
que la m e ria  tanto!

— ¿Y por qué no la pediste con tiempo?
Y una m ujer como de tre in ta  años, fresca y  regordela, se 

apoyó en el hom bro de R am ón, al pronunciar estas palabras: 
— ¡A y! qué qu ieres, he rm an a; nunca me figuré que ese 

m equetrefe se m e adelantase.
 Pues ya sabes que hay un re frán  que d ice: «Más vale

llegar á tiem po, que rondar u n  año.»
Efectivamente, la viuda de G arcía habia ofectuado el m a­

trim onio de M agdalena, y como la veia feliz, se consideraba 
la m ás dichosa de las m adres.

Después de la comida de boda, fueron los nuevos esposos 
á ocupar una casa nueva de la calle del D uque de Alba, y
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con asom bro de la vecindad, rehusó la buena pañera, el acom­
pañar á  su hija y hab itar bajo un  mismo techo.

— E l deber y el cariño debían decidir á usted, Tom asa,— 
le decia algunos dias después A ntonia, la  vecina de la de­
recha.

— No, n o ; vo amo á mi M agdalena como á mí misma; 
pero  ahora no debo vivir con ella.

— ¿por qué?
— Dígam e usted, ¿cuántos meses perm aneció usted al lado 

de su  hijo Jacobo, cuando se casó?
— Cuatro, vecina; pero si usted supiera lo difícil que era 

herm anar el cariño hácia mi hijo con el carácter celoso de 
mi nuera .

— P u es ... porque no supo usted llegar á tiempo.
— Pero vecina, lo m ás extraño es que desde que m e se­

paré de mis hijos, viven como dos tórtolas, cuando antes pa­
recían  al perro  y al gato.

— Ahí verá u s te d ; es preciso acud ir cuando nuestra p re­
sencia les sea necesaria.

Y Tom asa, firme en su  propósito, no accedió á  ruegos ni 
á ofertas, y  perm aneció en su tienda, cuidando desde lejos de 
los recieh casados.

Su bienhechora influencia se extendía hasta lo m ás pe­
queño, de ta l m odo, que al cabo de algunos meses, sus hijos 
conocian que les hacia una  falta inm ensa, y que e ra  preciso 
fuese á ocupar en su hogar el sitio p referente. Pero todo fué 
inútil. Tom asa se empeñó en no traspasar su  tienda, apla­
zándolo para  m ás adelante.

(Se continuará.)
L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .

PL E G A R IA  Á LA Y IRG EN .

Solo an te  e l  ara , M aría , 
D e  t a  in m acu lad o  a lta r , 
E l  nom bre de M adre m ia  
E n v u e lto  en  m e la n co lía . 
P u e d e  e l  la b io  p ron un ciar.

A q u í m e tien es , Señora, 
H u érfan a , so la  a flig id a;
M i a lm a  d esgarrada llo ra , 
Y  m i corazón te  im p lo ra  
P o rq u e  co n su e les  m i v id a .

n i o d e l o  d e  p e in a d o  m odas).

N i u n a  flor, n i u n a  ilu s ió n  
V in o  á  h a la g a r  u n  m om ento  
M i d esierto  corazón;
T ú  so la  de m i torm ento  
T ien es ¡V irgen ! com pasión .

Q ue s i  u n  oasis cercano  
F in g ió  e l  d estin o  á m is o jos,
D e  b e lla s  flores g a lan o ,
¡A y! a l tocarlas m i m ano  
S e  trocaron en  ab rojos.

P erd í á  m i m adre q uerida  
P a ra  colm o á  sú  r ig o r
Y  an eg a d a  en  e l  d o lor  
M iro resb a lar la  v id a  
S in  en su eñ os, s in  am or.

T ien do  en  torn o  u n a  m irada
Y  v e o  árid o  d esierto  
Q u e de tr isteza  cercada.
T odo p ara  raí está m u erto ,
Com o m i ilu s ió n  am ada.

M as no: en tre  la  a n g u stia  fiera  
D e  m i tr is te  so led ad  
B r illa  u na flor liso n g era . 
P u rp u rin a , p lacentera:
E s la  flor de la  am istad .

Y a  en  la  n o ch e  de m i v id a

Q u e  encapota n egro  v e lo ,
B r illa  para m i co n su e lo  
E sa  e s tre lla  b en d ecid a  
Q u e m e a lu m b ra  d esd e  e l  c ie lo  

T ú  y e lla , V ir g e n  M aría,
S o n  m is ú n icos am ores.
S on  la s  so lita r ia s  flores  
Q ue no tronchó en  sañ a  im pía  
D e l huracán  lo s  r ig o res .

T ú  eres la  e s tr e lla  lu c ien te  
Q u e g u ia s  a l p eregrin o ,
Y  com p asiva  y  c lem en te  
P a ra  e l oorazon  d o lie n te  
E res  bálsam o d iv in o .

S í; d esd e tu  trono en v ia  
U n  rayo de b lan ca  lu z ,
Y  h u y a  la  n o ch e  som b ría  
Q ue en d en sa  t in ie b la  fria  
E n v u e lv e  m i ju v e n tu d .

E n  Tí, pongo m i d estin o  
Con en tera  confianza;
B r ille  y a  u n  ra y o  d iv in o
Y  h az  q u e a lu m b re m i cam ino  
L a  e s tr e lla  de la  esp eran za .'

C á rm e n  N u ñ e z .
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S U S P I R O S .

M aría, ¿lo recu erd as? ...
T ras un  am or fogoso y  co n tra r ia d o ,
A y e r , p ob res ilu so s ,
L os dos co rr im o s... ¡cuánto h em os soñ ad o!... 
U n  o b stá cu lo  etern o se  oponía  
A  n u estro  ciego  am or; m as tú  m e am abas. 
Y o , contra  e i  m undo en tero  te  queria;
M as ¡cuánto y o  su fría!
¡C úanto tu  llo ra b a s!...
¡A y , q u é d ich osos éram os, M a ría !...

H o y  q u e  n ada se  opone  
A  q u e m e q u ieras tú  y  q u e y o  te  q u iera . 
L a  m ano fr ía  d e l corrido tiem p o.
E n flor h e ló  m u estra  pasión  prim era: 
Q u ién  e s te  cam bio  p red ec ir  podia!

. ) e  la  desn ud a rea lid ad  v iv im o s,
M u erto  e l  can d or, con  la  ilu s ió n  de u n  dia; 
Y  tod o  n o s h a stía .
D e  to d o  n os re im o s...
¡A y , q u é poco g o za m o s h o y , M a ría !...

Valencia.
J a c i n t o  d e  L a b a i l a .

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO.

Traje para paseo.—Vestido de faya gris perla: la falda adornada con cua­
tro volantes dentados, que tienen 25 centímetros de ancho po r delante y 55 
por detrás. Túnica muy corta por delante, drapeada en delantal y larga por 
detrás con recogidos: está adornada con un rizado m arquesa de 12 centíme­
tros de ancho y un encaje de Brujas. Corpiño con aldetas adornadas lo mis­
mo; pero el rizado de 8 centím etros.

Manga abierta.
Som brero de encaje negro adornado con terciopelo y plumas grana.
2.* Traje para reunión ó comida de etiqueta.—Prim era falda de raso 

verde adornada en el borde con un ancho volante de CO centímetros con dos 
bullonados y tres volantitos de 5 centím etros, con cabecilla. Segunda falda 
de color de seda verde con listas de raso. La falda redonda por delante y 
muy corta y formando po r detrás manto de córte, adornado con un bullo- 
nade de raso violeta, cabecilla y encaje de Brujas.

Corpiño con punta y larga aldeta por detrás; escote cuadrad» y manga 
con cartera.

 "uíuv\/3íA/tA/*«-------

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

Trajes para la prim era comunión.
1.® Vestido de muselina con dos faldas festoneadas. Tercera falda.re­

donda por delante y recojida á los lados, y por detrás con un lazo de faya 
blanca. Corpiño con cinturón con adorno festoneado, manga de codo y lazos 
de cinta en el hombro. CoQa forma Maria Esluarda, velo de muselina ó gasa.

2.® Vestido de batista, adornado con tres bieses.—Segunda falda con un 
volante de 8 cenlitnetros, y tres bieses de 6. Corpiño con aldeta redonda, 
manga de codo con bieses.

3.® Traje de n iño.—Pantalón de paño negro, chaleco de piqué blanco. 
Cliaquels abierta con solapas forradas con seda negra y doble série de bo- 

'toiies, rec ta  por detrás, redonda por delante. Corbata.de muselina, Camisa
con cuello vuelto.

4.® Pantalón de paño azul, chaleco de piqué blanco, chaqueta con solapas. 
Cuello vuelto. Corbata de muselina.

Lazo en e l brazo.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

1.® Traje para jovencita.—Falda de seda negra lisa. Segunda falda de 
cachemir ó poplin gris, adornada con Qeco de piel, blanco y dos cintas de 
terci opelo. La sobrefalda tiene 60 centímetros. Túnica de seda recojida á 
cada lado, formando p u f f  por detrás y delantal por delante. Gaban ajustado 
con llecu y terciopelo: pelerina negra con botones y bordeada, con tercio­
pelo. Sombrere de castor, adornado con plumas grises y terciopelo.

2.® Falda rasante de terciopelo inglés negro. Túnica de poplin color 
habana, con bíeses m arrón y fleco color habana. Esta túnica está recojida 
á los lados y forma por detrás drapeado.

Albornoz árabe igual á la túnica. Sombrero de túl negro adornado con 
terciopelo y plumas. Bridas de terciopelo.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 3.

1." Traje para baile.—Vesiido de faya malva con co'a guarnecida con 
un volante de crespón de China de 15 centímetros y con un en caje de Bru­
jas á la cabeza.

Dos quillas adornadas con encaje blanco guarnecen los costados. Corpi­
no con berta y manga bullonada.

Adorno de flores y zapato Luis XV.
2.® Vestido de seda blanco adornado con volantes de tarlatana, á me­

dias tablas, formando túnica. El volante prim ero tiene 30 cenlimelros de 
ancho, el segundo 20 por detrás y sólo 5 al llegar á la cintura. P u f f á e  se­
da guarnecido con un volante de aplicación de Inglaterra. Corpiño con berta 
redonda adornada con encaje. Lazo de cinta en los hombros.

Mangas Luis XV con dos volantes de encaje. ,

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4-

Indispensable paro viaje, abierto. {V éase  labores.)

■ —

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5.

Encaje de crochet.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 6.

Platillo para quinqué.

SOLUCION AL GEROGLÍFICO DEL NUMERO 2 1 .

« E l U ltim o  F igl' iun es sem anario que enseña elegancia, 
divierte é instruye.»

H an düvlo la solución las señoras doña C ipriana Yañez de 
M oreno, doña Engracia B ares , doña Jacoba Robledo, doña 
Amalia Rigal Diaz, doña Elisa de Górdova, doña Antonia 
Poderoso y Tena, doña Leonor López, doña Elisa B. M uller, 
doña A quilina  S errano , doña Josefina de Tam arit, D. F er­
nando Ram os, doña Luisa de Izaguirre , doña H ipólita M ui- 
ño y L ago, doña Concepción R oña, el niño D. Antonio G ó­
m ez Cano, doña A sunción Diaz de  Castro, doña Purificación 
W illiam s, doña Amalia Cuevas de A lvarez, doña Dolores 
G arrido de Capelástegui, doña A driana Gaitan de Falquer, 
doña R osariO 'Paula Crespo, doña Antonia W arletta  y  doña 
Susana A ndreu, doña R osa Rico, doña Gregoria M artínez, 
y los señores D. Alfredo Ozores y  A rnondi, y  D. Ulrico Fo­
ciños de Yalenzuela.

CHARADA.

A u q  q u e  te n g a  tu  cab eza , 
L ecto r  m ió , p r im a  y  d o s.
T ie n e s  en  tu  d o s  y  te r c ia  
H a cer  la  ad iv in ación .
D e l to d o  de esta  charada;
Y  s i  llen o  de tem or  
M e d ijeras ¿es d ifíc il?
L a  íerctfl te  d iré yo;
Q ue e l  lo d o ,  au nq u e m u y  a n tig u o , 
U n p u e b lo  e s , cu y o  v a lo r  
Con su  g lo r ia  in m arcesib le  
E i orb e tod o  llen ó .

M A D R ID : 1 8 7 2 .— I m p r e n ta  d e  S a n to s  L a rx é , R io , 2 4 .
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